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El Factor 1% 

¿Qué pasaría si el problema de muchas aulas no fuera la falta de disciplina… sino 
de diseño? 

El Factor 1% es una serie documental breve sobre inclusión real en Formación 
Profesional. No habla de teorías lejanas ni de grandes reformas imposibles. Habla 
de lo que pasa cada día en el aula: bloqueos, ruido, tensión, alumnado que no 
arranca, conflictos, cansancio… y de cómo pequeños cambios bien pensados 
pueden transformarlo todo. 

A lo largo de 22 capítulos, docentes de FP miran a cámara y comparten una idea 
clave en cada episodio: la diversidad no es la excepción, es la norma. Y cuando el 
aula se diseña para esa diversidad —con más claridad, más estructura y más 
dignidad— el aprendizaje aparece. 

Cada capítulo ofrece una mirada distinta sobre la neurodiversidad en FP: TEA, 
TDAH, dislexia, ansiedad, trabajo en grupo, evaluación, talleres técnicos, lenguaje 
docente, uso ético de la IA… siempre desde un enfoque práctico, humano y 
profesional. Sin culpabilizar. Sin infantilizar. Sin exigir al docente que se 
multiplique. 

La propuesta es sencilla y poderosa: un microcambio del 1% cada semana. Una 
frase. Un formato. Un gesto. Un diseño diferente. Cambios pequeños que, 
repetidos, construyen un aula más habitable para el alumnado… y también para 
quien enseña. 

El Factor 1% no promete aulas perfectas. 
Promete aulas que acompañan. 

Porque cuando baja la fricción, sube el aprendizaje. 
Y cuando cambia el diseño, cambia todo. 
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Capítulo 1. 
La diversidad es la nueva normalidad 

Capítulo 2. 
De “arreglar personas” a “diseñar entornos” 

Capítulo 3. 
No es actitud. Es fricción. 
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TEA sin mitos 

Capítulo 5. 
Decir “concéntrate” no enseña a concentrarse. 

Capítulo 6  
 Dislexia: cuando el texto no entra 
  
Capítulo 7. 
Discalculia: cuando el número pesa. 
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Cuando se enciende el aula. 



3 
 

Capítulo 17. 
Conducta y dignidad no son lo mismo. 

Capítulo 18. 
Evaluar sin sorpresa. 

Capítulo 19. 
Inclusión en el taller. 

Capítulo 20. 
IA para ahorrar tiempo, sin perder el control. 

Capítulo 21. 
IA para DUA y apoyo personal. 

Capítulo 22. 
Tu plan 1% 
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Capítulo 1. 
La diversidad es la nueva normalidad 

Si tu clase te parece “imposible”, igual no es que falte disciplina. 
Igual lo que falta es diseño. 

Hoy empezamos esta serie con una idea que, si la aceptas de verdad, puede 
cambiarte el curso entero. 
No una técnica. 
No una moda. 
Una forma distinta de mirar tu aula. 

La diversidad no es un tema. 
No es una tendencia. 
No es un “caso especial” que aparece de vez en cuando. 

La diversidad es la nueva normalidad. 
Es el estado natural de cualquier aula de Formación Profesional. 

Mira, si tú me dices: 
“En mi clase todos aprenden igual”, 
yo no te digo que mientas. 

Te digo que todavía no has tenido tiempo de verlo. 

Porque en FP tenemos de todo. 
Alumnado que viene de un historial de fracaso escolar 
y alumnado con unas ganas enormes de comerse el mundo. 

Personas que trabajan. 
Que cuidan a familiares. 
Que duermen poco. 
Que llegan cansadas, tensas, con la cabeza en mil sitios. 

Y además, cerebros distintos. 

Diferentes ritmos. 
Diferentes formas de atender. 
Diferentes maneras de entender un texto, una norma o incluso una broma. 
Diferentes formas de regular una emoción. 

Y aquí aparece una palabra clave para toda esta serie: 
neurodiversidad. 

Neurodiversidad significa algo muy sencillo. 
Que hay muchas maneras normales de funcionar. 
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Algunas se notan más en el aula. 
TEA. 
TDAH. 
Dislexia. 
Discalculia. 

Y otras no tienen etiqueta, pero están ahí todos los días. 
Sensibilidad al ruido. 
Necesidad de estructura. 
Dificultad con la improvisación. 

O justo lo contrario. 
Creatividad explosiva. 
Cero paciencia con lo repetitivo. 

Entonces aparece el pensamiento típico. 
Muy comprensible. 
Muy humano. 

“Vale… entonces tengo que hacer cosas especiales para algunos”. 

Y aquí quiero quitarte un peso enorme de encima. 

No. 

No necesitas convertirte en una superheroína de las adaptaciones. 
No necesitas hacer diez clases distintas. 
No necesitas multiplicarte. 

Lo que necesitas es una idea mucho más elegante. 
Y mucho más realista. 

No se trata de personas. 
Se trata de diseño. 

Cuando un aula está pensada para una sola forma de aprender, 
algunas personas se quedan fuera. 

Y entonces aparecen los comportamientos que nos descolocan. 
Desconexión. 
Bloqueo. 
Impulsividad. 
Respuestas que no entendemos. 

Pero cuando el aula se vuelve más clara, 
más predecible, 
más humana… 
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de repente entra más gente. 

Sin que tú tengas que estar en todas partes. 
Sin que tú tengas que hacer malabares. 

Y aquí hay algo fundamental. 
Hablar de neurodiversidad no es decir “pobrecitos”. 

Es decir algo muy distinto. 
Son profesionales en formación. 

En Formación Profesional preparamos para un mundo laboral real. 
Trabajo en equipo. 
Procedimientos. 
Comunicación. 
Seguridad. 
Autocontrol. 
Pedir ayuda. 

Y todo eso se entrena mucho mejor en un entorno que no humilla. 
En un entorno donde equivocarse no te rompe. 
Donde preguntar no te deja en evidencia. 

Por eso quiero dejarte una frase para que la pongas en tu cabeza como fondo de 
pantalla. 
Porque resume toda la serie: 

“No es cuestión de quién. 
Es cuestión de qué fricción.” 

Y vamos con el reto del 1% de esta semana. 

En una clase, cuando algo se atasque, no pienses: 
“Este alumno es…” 

Para. 
Y cambia la pregunta. 

“¿Qué fricción hay aquí?” 

Apunta solo una. 
Inicio confuso. 
Instrucciones demasiado largas. 
Falta de ejemplo. 
Ruido. 
Presión. 
Cambios sin aviso. 
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Solo una. 
Con una basta. 

Esto es El Factor 1%. 
Un cambio pequeño. 
Un aula que empieza a cambiar. 

Nos vemos en el próximo 1%. 
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Capítulo 2. 
De “arreglar personas” a “diseñar entornos” 

“La neurodiversidad no es algo que tengan algunos alumnos. Es el punto de 
partida real de cualquier aula.” 

Hoy vamos con un capítulo clave. De esos que no solo te dan información, sino 
que te cambian la forma de mirar tu clase. 

Porque si esto se entiende bien, todo lo demás de la serie empieza a encajar. 

Hoy vamos a responder a una pregunta sencilla, pero muy potente: 
¿qué es realmente la neurodiversidad… y por qué no es un problema que haya que 
“arreglar”? 

Te lo explico con una imagen muy nuestra, muy de FP. 

Imagina que tu aula es un taller. 
En ese taller hay herramientas distintas. 
Un martillo. 
Un destornillador. 
Una llave inglesa. 

Si intentas usar el martillo para todo, te desesperas. 
Nada encaja. 
Todo cuesta más de lo necesario. 

Pero cuando entiendes que cada herramienta sirve para algo distinto, 
el taller empieza a funcionar. 

Con los cerebros pasa exactamente lo mismo. 

Neurodiversidad significa esto: 
hay más de una forma natural de pensar, de sentir, de atender, de aprender y de 
comunicarse. 

No existe un único “cerebro estándar”. 
Lo que existe es variedad. 

Y esa variedad no es un fallo del sistema. 
Es el sistema. 

Entonces, ¿por qué en el aula a veces se convierte en conflicto? 

Porque muchas aulas siguen diseñadas como si todo el mundo fuera la misma 
herramienta. 
Como si todos aprendieran igual. 
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Se regularan igual. 
Entendieran igual una broma, un tono o una instrucción. 

Y cuando eso no ocurre, solemos sacar una conclusión rápida: 
“el problema está en la persona”. 

Aquí viene el giro importante. 

Muchas veces el problema no está en la persona. 
Está en la fricción. 

La fricción aparece cuando el entorno exige una única forma de funcionar. 
Cuando las instrucciones son vagas. 
Cuando hay cambios sin aviso. 
Cuando el ruido es constante. 
Cuando las tareas son largas y no tienen pasos claros. 
Cuando la evaluación llega por sorpresa. 
Cuando se corrige en público. 
Cuando la multitarea se convierte en norma. 

Y entonces tú ves lo de fuera. 
Bloqueos. 
Impulsividad. 
Silencio. 
Irritación. 
Desconexión. 

Pero por dentro, muchas veces, lo que está pasando es algo muy simple: 
“no puedo con esto así”. 

Quiero que te quedes con esta idea, porque es clave. 

La neurodiversidad no es, en sí misma, una discapacidad. 
Puede haber discapacidad cuando el entorno no acompaña, 
cuando hay barreras, 
cuando hay sufrimiento real. 

Pero la neurodiversidad, en esencia, es variación humana. 
Formas distintas de ser. 

Y en Formación Profesional, si lo miras bien, eso es oro puro. 

Porque el mundo profesional real no necesita clones. 
Necesita personas con foco intenso en los detalles. 
Personas con creatividad y rapidez para idear. 
Personas con pensamiento visual. 
Personas con hiperhonestidad y precisión. 
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Personas con memoria práctica. 
Personas con sensibilidad para detectar fallos o riesgos antes que nadie. 

Eso también es neurodiversidad. 

Y aquí pasa algo muy revelador. 
Cuando el aula está bien diseñada, aparece el talento. 
Cuando no lo está, aparece la etiqueta. 

Vamos a aterrizarlo, sin teorías. 

¿Cómo se nota la neurodiversidad en FP? 

Se nota en cómo alguien entra en una tarea. 
Si arranca fácil o se queda bloqueado. 

Se nota en cuánto ruido tolera. 
En cómo interpreta el lenguaje: literal, social, irónico. 

En cómo gestiona el tiempo y la organización. 
Y en cómo se regula cuando se equivoca o se siente observado. 

Y aquí viene una de las mejores noticias de toda la serie. 

Tú no tienes que saber diagnósticos para trabajar bien con neurodiversidad. 
De hecho, casi mejor que no juegues a adivinar. 

Lo que realmente necesitas es cambiar la pregunta. 

En lugar de preguntarte: 
“¿Qué le pasa?” 

Prueba con esta: 
“¿Qué necesita este entorno para ser más habitable?” 

Ese cambio lo transforma todo. 

Te lleva a medidas universales. 
Más claridad. 
Más previsibilidad. 
Más opciones. 
Menos humillación. 
Menos tener que adivinar. 

Hay tres frases muy sencillas que, cuando empiezan a escucharse en el aula, 
cambian muchísimo el clima. 
No son mágicas. 
Pero funcionan porque bajan la tensión y dan seguridad. 
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Una es esta: 
“Si algo no te queda claro, pregunta. Eso también es trabajar bien.” 

Otra: 
“Vamos paso a paso. Primero te enseño un ejemplo y luego lo haces tú.” 

Y la tercera, clave cuando alguien se bloquea: 
“No busques que salga perfecto. Busca que avance.” 

Con solo introducir estas frases estás enseñando algo muy potente. 
Una cultura de aprendizaje real. 
Y una cultura de trabajo profesional. 

Vamos con el microcambio del 1% de este capítulo. 

Haz visible una sola cosa que reduzca fricción para todo el grupo. 
Solo una. 

Puede ser una pizarra que funcione como GPS. 
Una checklist. 
Un ejemplo claro de cómo tiene que quedar el trabajo. 
Una revisión en un minuto concreto de la sesión. 
O una frase verde fija que dé seguridad. 

Y para cerrar, llévate esta frase hoy contigo: 

La neurodiversidad no es el problema. 
El problema es un aula diseñada para una sola forma de ser. 

Tu 1% de hoy es muy claro. 
Cambia “¿qué le pasa?” 
por 
“¿qué fricción hay aquí?”. 

Y mañana, arregla una fricción pequeña. 

Esto es El Factor 1%. 
Un cambio pequeño. 
Un aula que cambia. 

Nos vemos en el próximo 1%. 
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Capítulo 3. 
No es actitud. Es fricción. 

“Antes de pensar que te están desafiando, mira el entorno. A veces el problema no 
es la persona.” 

Hoy vamos con una frase que, si la dices en una sala de profes, probablemente te 
ganes alguna mirada rara. 

Pero también es una frase que puede salvarte muchas tardes. 

No es actitud. 
Es fricción. 

Seguro que esta escena te suena. 

Tú estás explicando algo. 
Una persona te mira con cara de “no sé ni por dónde empezar”. 
Otra no para de moverse. 
Otra hace una broma. 
Otra se enfada. 

Y en tu cabeza aparece una idea muy rápida: 
“Me están desafiando”. 

Y a veces, sí. 
A veces hay desafío. 

Pero muchísimas veces lo que está pasando es otra cosa muy distinta. 
El entorno está poniendo una cuesta demasiado empinada. 

La fricción es todo aquello que hace que una tarea sea más difícil de lo necesario. 
No porque el contenido sea complejo. 
Sino por cómo está presentado. 

Es fricción cuando las instrucciones llegan en un párrafo eterno en lugar de en 
pasos claros. 
Cuando mandamos una tarea sin enseñar cómo tiene que quedar. 
Cuando cambiamos cosas sobre la marcha sin avisar. 
Cuando se juntan ruido, prisas y multitarea. 
Cuando corregimos en público con una frase roja tipo “esto es facilísimo”. 
Cuando alguien siente miedo a fallar delante del grupo. 

Y aquí viene algo clave para entender lo que pasa después. 

Cuando el cerebro se siente en peligro —peligro social, de vergüenza, de no 
entender, de quedar mal— no aprende. 
Se protege. 
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Y esa protección, desde fuera, puede parecer muchas cosas. 
Pasotismo. 
Sarcasmo. 
Bloqueo. 
Enfado. 
Un “me da igual”. 

Pero por dentro, muchas veces, lo que está pasando es algo muy simple: 
“no puedo con esto así”. 

Por eso la pregunta importante no es: 
“¿qué hacemos con este alumnado?” 

La pregunta es otra: 
¿dónde se rompe la clase? 

Te propongo un microcambio muy FP. 
Muy práctico. 
Muy realista. 

Busca el minuto exacto en el que todo empieza a torcerse. 

Porque el caos no aparece de golpe. 
No aparece de la nada. 

Aparece en un punto concreto. 

A veces es al empezar, cuando no saben qué hacer. 
O en el segundo paso, porque la instrucción no estaba clara. 
O cuando hay que leer y aparece la sobrecarga. 
O cuando hay que calcular y llega la niebla. 
O cuando toca trabajo en grupo y nadie sabe qué rol tiene. 
O cuando hay que entregar y no está claro el criterio. 

Ese punto es oro. 

Porque no tienes que cambiar todo el trimestre. 
No tienes que rehacer tu programación. 

Solo tienes que bajar fricción justo ahí. 

Y aquí te dejo una regla de oro que parece una tontería… 
pero es muy de profesional adulto: 

“Si me lo preguntan tres veces, no es que sean pesados. 
Es que yo no lo he diseñado claro.” 
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Sí, escuece un poco. 
Pero libera muchísimo. 

Y si quieres una ayuda rápida, hay una combinación que arregla más cosas de las 
que parece. 
No es complicada. 
No es innovadora. 
Funciona. 

Primero, pasos claros. 
Uno. 
Dos. 
Tres. 

Después, un ejemplo visible de cómo tiene que quedar. 

Y por último, tiempo con retorno. 
Algo tan sencillo como: 
“vuelvo en X minutos y lo vemos”. 

Solo eso. 

Y te prometo que se nota. 

Vamos con el reto del 1% de esta semana. 

Detecta el minuto de ruptura de una clase. 
Y cambia una sola cosa. 

O añades un ejemplo. 
O ordenas la tarea en pasos. 
O marcas un momento claro de revisión. 

Uno. 
Solo uno. 

Luego observa. 
Si hay menos preguntas repetidas. 
Si baja la tensión. 
Si arranca más gente. 

Esto es El Factor 1%. 
Un cambio pequeño. 
Un aula que cambia. 

Nos vemos en el próximo 1%. 
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Capítulo 4. 
TEA sin mitos 

“Si un cambio de plan enciende a alguien, no es manía. Puede ser incertidumbre.” 

Hoy vamos a hablar de la identidad autista. 
Sin mitos. 
Sin dramatismos. 
Y, sobre todo, sin infantilizar. 

Porque lo primero que necesita un alumno o una alumna con TEA no es que le 
tengas pena. 
Necesita que le trates como lo que es. 
Una persona que está aprendiendo a ser profesional. 

En el TEA hay algo que marca una diferencia enorme en el aula. 
La previsibilidad. 

Y no, no es porque “no aguanten los cambios”. 
Todos aguantamos cambios. 

La diferencia es que algunos cerebros pagan un peaje muy alto por improvisar. 
Por interpretar dobles sentidos. 
Por aguantar ruido constante. 
Por moverse en normas sociales ambiguas que nadie ha explicado del todo. 

¿Y qué pasa en Formación Profesional? 

Que FP es, muchas veces, un festival de cosas impredecibles. 
Cambios de aula. 
Material que no llega. 
Ruido de taller. 
El grupo que se altera. 
Bromas que vuelan. 

Y si tú no haces nada, el alumno tiene que gastar muchísima energía solo en 
entender el contexto. 
En descifrar qué está pasando. 
En interpretar qué se espera ahora. 

Y cuando toda esa energía se va ahí, ya no queda energía para aprender la tarea. 

Por eso el microcambio del 1% para TEA es tan sencillo como potente. 
Anticipar el cambio con una frase fija. 
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Una frase que siempre sea la misma. 
Una frase que dé mapa. 

La frase es esta, y te prometo que vale oro: 

“Esto se mantiene. 
Esto cambia. 
Y lo haremos así.” 

Te pongo ejemplos muy reales. 

“Hoy se mantiene el objetivo y el criterio. 
Cambia que lo haremos en parejas. 
Y lo haremos así: uno ejecuta y otro revisa.” 

O este otro: 

“Se mantiene la práctica. 
Cambia el tiempo. 
En vez de cuarenta minutos, serán veinticinco. 
Lo haremos en dos bloques.” 

¿Qué tiene de especial esta forma de hablar? 

Que haces el contexto legible. 
Le das un mapa al cerebro. 

Y cuando hay mapa, pasa algo muy importante. 
Baja la ansiedad. 
Baja la resistencia. 
Baja la saturación. 

Otra cuestión clave en TEA tiene que ver con la literalidad y la comunicación. 

Si alguien interpreta de forma literal, no es que sea “tiquismiquis”. 
Es que necesita claridad. 

Por eso conviene evitar el sarcasmo como herramienta docente. 
Puedes bromear, claro. 
Pero no con la instrucción. 

Y si hay un conflicto social, no lo resuelvas con un “no seas así”. 
Resuélvelo con normas explícitas. 

Decir claramente qué se puede hacer y qué no. 
Y cómo hacerlo. 

Hay frases muy sencillas que ayudan muchísimo en este punto. 
Por ejemplo: 
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“Te lo digo claro: lo que hay que hacer es esto.” 
“Oye, si hay un cambio, te aviso.” 
“Si te saturas, me lo dices y hacemos una pausa corta.” 
Y esta, que es muy liberadora: 
“No necesito que me mires. Necesito que me digas cuál es el paso uno.” 

Y aquí quiero subrayar una idea especialmente importante en FP. 
Dignidad primero. 

No se etiqueta en público. 
No se comenta “es que…” delante del grupo. 
No se explica a la persona. 

Se diseña el aula. 
Y punto. 

Vamos con el reto del 1% de esta semana. 

La próxima vez que haya un cambio, usa la frase completa. 
Qué se mantiene. 
Qué cambia. 
Y cómo se va a hacer. 

Y observa. 

Si hay menos tensión. 
Si hay menos bloqueos. 
Si hay menos “no quiero”. 

Porque muchas veces no era “no quiero”. 
Era “no puedo con esta incertidumbre”. 

Esto es El Factor 1%. 
Un cambio pequeño. 
Un aula que cambia. 

Nos vemos en el próximo 1%. 

 

 

 

 

 

 



19 
 

Capítulo 5. 
Decir “concéntrate” no enseña a concentrarse. 

“Decir ‘concéntrate’ no enseña a concentrarse.” 

Hoy vamos a hablar del trastorno por déficit de atención con hiperactividad, el  
TDAH desde una idea muy concreta que, cuando la entiendes de verdad, te 
cambia la forma de dar clase. 

La atención no se regaña. 
La atención se diseña. 

Porque en Formación Profesional el TDAH no suele aparecer con un cartel. 
Aparece en escenas muy concretas. 
Escenas que, si llevas tiempo en el aula, seguro que te suenan. 

A veces cuesta arrancar. 
La persona está sentada, mira la mesa, el material, la pantalla… 
y parece que no empieza nunca. 

Otras veces cuesta sostener. 
Empieza bien, pero a los pocos minutos se ha ido. 
Se levanta, habla, se distrae. 

Y otras veces cuesta frenar. 
Impulsividad. 
Interrupciones. 
Respuestas rápidas. 
Reacciones intensas. 

Y entonces el aula suele responder con frases muy conocidas. 
“Concéntrate.” 
“Estate quieto.” 
“No interrumpas.” 

Frases que nacen del cansancio. 
Pero que no ayudan. 

Porque decirle a alguien “concéntrate” es un poco como decirle a alguien con 
hambre: 
“no tengas hambre”. 

Vale. 
Gracias. 
Pero el problema sigue ahí. 
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Por eso el microcambio del 1% para TDAH es tan claro y tan potente. 
Bloques cortos con revisión marcada. 

Esto cambia el juego porque convierte la tarea en algo alcanzable. 
No en una montaña difusa, 
sino en tramos claros. 

Te pongo un guion real. 
De aula real. 

“Hacemos el paso uno durante ocho minutos. 
En el minuto ocho vuelvo y lo revisamos un minuto.” 

Nada más. 

Luego otros ocho. 
Y así. 

Esto puede parecer una tontería. 
Pero para un cerebro que se dispersa, saber que habrá revisión pronto es como ver 
una farola en la carretera de noche. 

No necesitas ver todo el camino. 
Solo saber que no estás a oscuras. 

Además, la revisión marcada tiene otro efecto muy importante. 
Reduce la tentación de abandonar. 

Porque muchas veces el abandono no es desinterés. 
Es miedo a estar haciéndolo mal. 

Si tú vuelves, miras y corriges a tiempo, el cerebro se relaja. 
Y cuando el cerebro se relaja, aguanta más. 

Otra clave fundamental en TDAH es la entrada suave. 

Cuando alguien no arranca, no necesita un discurso. 
Necesita un primer paso. 

El primer paso no es una montaña. 
Es un puente. 

Así que, en lugar de explicarlo todo otra vez, prueba a dar solo eso. 
El primer movimiento posible. 

Hay frases muy sencillas que ayudan muchísimo en este punto. 
Por ejemplo: 
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“Vale, dime cuál es el primer paso.” 
“Oye, haz solo esto y vuelvo en ocho minutos.” 
“Si te pierdes, vuelve al paso uno.” 
O esta, muy práctica: 
“Pregunta rápida, ¿en qué paso estás?” 

Eso no infantiliza. 
Eso estructura. 

Y en Formación Profesional, estructurar es profesionalizar. 

Y cuando aparece la impulsividad, algo importante: no lo personalices. 
No es un ataque. 
No es una falta de respeto premeditada. 

Pon estructura. 

Turnos cortos. 
Instrucciones visibles. 
Tareas divididas en miniobjetivos. 

Eso no es bajar nivel. 
Eso es diseñar trabajo real. 

Porque fuera del aula, en cualquier entorno profesional, el trabajo también se 
organiza por tareas, tiempos y revisiones. 

Vamos con el reto del 1% de esta semana. 

En una actividad, divide el trabajo en dos bloques cortos. 
Y di en voz alta algo muy concreto: 

“Reviso en el minuto X.” 

Solo eso. 

Y luego observa. 
Cuántas veces menos tienes que perseguir. 
Cuánta más gente arranca. 
Cuánta menos tensión hay en el ambiente. 

Porque no era falta de ganas. 
Era falta de diseño. 

Esto es El Factor 1%. 
Un cambio pequeño. 
Un aula que cambia. 

Nos vemos en el próximo 1%. 
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CAPÍTULO 6  

 Dislexia: cuando el texto no entra 

“Cuando un texto no entra, muchas veces no es falta de ganas. Es un formato que 
excluye.” 

Hoy quiero que hablemos de algo que en Formación Profesional es mucho más 
común de lo que parece. 

Alumnado inteligente. 
Con buena cabeza. 
Con habilidades prácticas claras. 

Que, de repente, se hunde en cuanto aparece un texto largo. 

Y entonces solemos pensar: 
“no se esfuerza”. 
“no lee”. 
“pasa”. 

Pero muchas veces lo que hay detrás no es falta de ganas. 
Es dislexia o dificultades lectoras. 
Y lo que aparece no es pasotismo, sino cansancio, bloqueo… y vergüenza. 

La dislexia no es falta de capacidad. 
Es una forma distinta de procesar el lenguaje escrito. 

Y aquí viene algo importante: 
cuando tú colocas un muro de texto delante del grupo, muchas veces no estás 
evaluando la competencia. 
Estás evaluando resistencia a la lectura. 

Quién aguanta más. 
Quién se cansa menos. 
Quién se bloquea menos. 

Por eso el microcambio del 1% aquí es muy sencillo y muy potente: 
instrucciones en puntos y palabras clave bien marcadas. 

No te pido que lo cambies todo. 
Te pido que conviertas la instrucción en algo respirable. 

Pocas ideas. 
Claramente separadas. 
Con lo importante visible. 
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Piensa en algo así: 
no más de seis ideas principales, 
unas cinco palabras clave que guíen la tarea, 
y un ejemplo claro de cómo tiene que quedar el resultado final. 

Nada más. 

Te pongo un ejemplo muy típico. 
En lugar de decir: 
“Realiza un informe detallado que incluya…” 

Lo traduces a algo mucho más legible. 
Primero, el objetivo. 
Después, el material. 
Luego, los pasos. 
La parte de seguridad. 
Y, por último, cómo tiene que ser el resultado final. 

Y enseñas un ejemplo de cómo se ve. 

Esto no baja el nivel. 
Esto sube el acceso. 

Porque cuando el alumno puede acceder al contenido, 
entonces sí puedes exigir lo que toca. 

Hay frases muy sencillas que ayudan muchísimo en este punto. 
Por ejemplo: 
“Te lo dejo en puntos, así se ve más claro.” 
“Oye, quédate con estas cinco palabras.” 
“Lo importante hoy es esto.” 
“Si te pierdes, vuelve al punto uno.” 

Eso no es facilitar de más. 
Eso es diseñar comprensión. 

Y una cosa muy importante para cerrar este capítulo. 
Si tienes que leer algo en voz alta, cuidado. 

No uses la lectura como castigo. 
Ni como exposición pública. 

La lectura delante del grupo, para alguien con dificultades lectoras, puede 
convertirse en una humillación silenciosa. 
Y en FP buscamos dignidad. 
No teatro cruel. 



24 
 

Vamos con el reto del 1% de esta semana. 
Coge una instrucción larga de tu clase. 
Solo una. 

Y reescríbela en puntos, con cinco palabras clave bien visibles. 

Luego observa. 
Qué pasa con las preguntas. 
Qué pasa con el arranque. 
Qué pasa con la entrega. 

Esto es El Factor 1%. 
Un cambio pequeño. 
Un aula que cambia. 

Nos vemos en el próximo 1%. 
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Capítulo 7. 
Discalculia: cuando el número pesa. 

“Si alguien entiende la idea pero se pierde en el cálculo, no es torpeza. Es proceso 
sin apoyo.” 

Hoy vamos con un tema que en Formación Profesional aparece muchísimo… 
pero que muchas veces pasa desapercibido. 

Discalculia. 
O dicho sin etiquetas: cuando los números se vuelven niebla. 

Seguro que te suena esta escena. 
Alumnado que entiende la idea. 
Que en la parte práctica se maneja bien. 
Que sabe lo que hay que hacer. 

Pero en cuanto aparece una operación, una conversión o un cálculo, se pierde. 

Y entonces ves errores que parecen absurdos. 
Se saltan un paso. 
Invierten una cifra. 
Confunden unidades. 
Repiten el mismo fallo una y otra vez. 

Y claro, a veces dan ganas de decir: 
“¡Pero si es una tontería!” 

Te lo digo con cariño: 
esa frase es el equivalente docente a decir “tranquila” cuando alguien está 
nervioso. 
No funciona. 

La discalculia no es falta de inteligencia. 
Es una dificultad real con el sentido numérico, con la memoria de trabajo, con las 
secuencias, con sostener varios datos a la vez. 

Y aquí viene la buena noticia. 
En FP tenemos una ventaja enorme. 

En la vida profesional real nadie trabaja “de cabeza” por orgullo. 
Se trabaja con procedimientos. 
Con apoyos. 
Con comprobaciones. 

Eso no es debilidad. 
Eso es profesionalidad. 
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Por eso el microcambio del 1% aquí es clave: 
evaluar el procedimiento, no la velocidad mental. 

Es decir, en lugar de pedir “hazlo rápido y sin ayuda”, cambiamos el enfoque. 

Das una plantilla de pasos. 
Muy corta. 
Cuatro, cinco, seis pasos como máximo. 

Acompañas con un ejemplo resuelto. 
No para copiar el número, sino para entender el camino. 

Y marcas claramente un momento de comprobación. 
Revisar la unidad. 
Revisar el orden. 
Revisar si el resultado tiene sentido. 

Porque el objetivo de la FP no es que calculen rápido. 
Es que lo hagan bien. 
Con seguridad. 
Y con criterio. 

Hay frases muy sencillas que cambian mucho el clima cuando trabajamos con 
números. 
Por ejemplo: 
“Vamos a seguir el procedimiento, paso a paso.” 
“Oye, mira este ejemplo y copia el camino, no el número.” 
“Vamos a ver dónde se rompe: ¿en el paso uno, dos o tres?” 
O esta, que relaja muchísimo: 
“Lo importante es el proceso, no ir rápido.” 

Y hay algo especialmente bonito cuando empiezas a trabajar así. 
Normalizar el error útil. 

Decir cosas como: 
“Te has equivocado aquí, perfecto. Ahora ya sabemos qué paso hay que ajustar.” 

Eso transforma el error. 
Deja de ser vergüenza. 
Y pasa a ser información. 

Vamos con el reto del 1% de esta semana. 
En el próximo ejercicio con números, añade solo dos cosas. 
Un ejemplo resuelto. 
Y una plantilla de pasos. 

Nada más. 
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Luego observa. 
¿Baja el número de “profe, no me sale”? 
¿Suben los intentos? 
¿Hay menos bloqueo y más trabajo real? 

Esto es El Factor 1%. 
Un cambio pequeño. 
Un aula que cambia. 

Nos vemos en el próximo 1%. 
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Capítulo 8. 

El miedo invisible 

“Lanzas la tarea… y alguien no empieza. No siempre es pasotismo. Muchas veces 
es miedo.” 
Hoy vamos con un momento muy concreto en Formación Profesional que seguro 
que conoces. 

Tú lanzas una tarea. 
La explicas. 
Empiezas a moverte por el aula. 

Y hay alguien que no arranca. 

Mira la hoja. 
Mira la mesa. 
Mira el móvil. 
Mira al infinito. 

Y en tu cabeza aparecen pensamientos muy humanos: 
“pasa”, 
“se escaquea”, 
“no quiere”. 

Y sí, a veces hay evitación. 
Eso existe. 

Pero aquí viene una verdad incómoda que conviene mirar de frente: 
mucha evitación es miedo. 

Miedo a fallar delante del grupo. 
Miedo a quedar en ridículo. 
Miedo a no saber por dónde empezar. 
Miedo a empezar mal y no saber cómo corregir. 

O simplemente saturación. 
Demasiadas instrucciones. 
Demasiadas cosas a la vez. 
Demasiada presión interna. 

El cuerpo se queda quieto… 
pero por dentro hay ruido. 

Si lo miras con calma, la mayoría de bloqueos suelen tener solo tres causas. 
No son misteriosas. 
No son raras. 
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Primera. 
No entiendo cómo empezar. 

Segunda. 
No sé cómo tiene que quedar. 

Tercera. 
Me da vergüenza equivocarme. 

Cuando esas tres cosas se juntan, el cerebro hace lo que sabe hacer mejor para 
sobrevivir. 
Evitar. 

Por eso el microcambio del 1% de este capítulo es tan simple… 
y tan poderoso. 

El primer paso de dos minutos. 

Ni más. 
Ni menos. 

Es tu herramienta universal. 
Funciona con TEA. 
Funciona con TDAH. 
Funciona con ansiedad. 
Funciona con alumnado cansado. 
Funciona, en realidad, con cualquiera. 

El guion es literal. 
No hace falta adornarlo. 

“Solo quiero que hagas el paso uno durante dos minutos. 
Nada más.” 

Y paras. 

No explicas todo otra vez. 
No amenazas. 
No supervisas encima. 

Dos minutos. 

Y cuando la persona hace algo —aunque sea mínimo— ocurre algo muy 
importante. 
El bloqueo se rompe. 

Ahí entra la segunda parte, que es clave. 
La validación. 
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“Bien. 
Ya has arrancado. 
Ahora seguimos con el paso dos.” 

Ese momento es oro. 

¿Por qué funciona esto tan bien? 

Porque un cerebro bloqueado no necesita discursos. 
No necesita presión. 
No necesita frases grandilocuentes. 

Necesita una puerta pequeña. 

Una puerta que pueda cruzar sin sentirse expuesto. 

El paso uno no es la tarea entera. 
Es el permiso para empezar. 

Hay frases muy sencillas que ayudan muchísimo a crear ese clima. 
Frases que no empujan. 
Acompañan. 

Por ejemplo: 
“Vale, empezamos por lo mínimo: paso uno.” 
“O esta: haz un intento pequeño y me lo enseñas.” 
“O esta otra, muy liberadora: no necesito que esté perfecto, necesito que 
empiece.” 
Y una muy potente para detectar el bloqueo real: 
“¿Qué te frena más ahora mismo: empezar o no saber cómo queda?” 

Esa pregunta cambia el foco. 
No juzga. 
Diagnostica la fricción. 

Y aquí va un recordatorio importante, de los que sostienen toda la serie. 

Si tú ridiculizas el error, el alumnado aprende a evitar. 
A esconderse. 
A no intentarlo. 

Pero si tú normalizas el intento, aunque sea imperfecto, el alumnado aprende a 
avanzar. 

Porque en FP no buscamos trabajos perfectos a la primera. 
Buscamos profesionales que sepan empezar, ajustar y continuar. 

Vamos con el reto del 1% de esta semana. 
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La próxima vez que veas a alguien parado, no expliques más. 
No añadas información. 

Di solo esto: 
“Dos minutos. Paso uno.” 

Marca el tiempo. 
Vuelve. 
Revisa. 

Y observa algo muy concreto. 
Cómo cambia la energía. 
Cómo baja la tensión. 
Cómo, muchas veces, ya no hace falta empujar más. 

Porque no era falta de ganas. 
Era miedo a empezar sin apoyo. 

Esto es El Factor 1%. 
Un cambio pequeño. 
Un aula que cambia. 

Nos vemos en el próximo 1%. 
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Capítulo 9. 
El poder de una frase. 

“Una frase puede apagar a un alumno. O puede abrirle una salida.” 

Hoy te traigo algo que suena pequeño… 
pero que en el aula es gigante. 

Una frase puede cambiar el clima. 

Piénsalo un momento. 
En FP vivimos de microinteracciones. 
Tú dices algo y el grupo reacciona. 
Tú corriges y el grupo se abre… o se cierra. 
Tú haces una broma y alguien se ríe… o alguien se hunde. 

Las frases funcionan como interruptores. 
Pueden encender. 
O pueden apagar. 

Por eso aquí hablamos del semáforo del lenguaje. 

Hay frases rojas. 
Son las que etiquetan, humillan o meten presión sin que nos demos cuenta. 

Hay frases amarillas. 
No son malas, pero confunden, aceleran o dejan al alumno solo ante el problema. 

Y luego están las frases verdes. 
Las que dan salida. 
Las que estructuran. 
Las que bajan el ruido interno. 

Seguro que reconoces algunas frases rojas muy típicas. 
“Eso es facilísimo.” 
“Siempre igual.” 
“No atiendes.” 
“Espabila.” 

No porque seas mala persona. 
Normalmente porque vas con prisa, con cansancio, con mil cosas a la vez. 

Pero el cerebro que las escucha no oye prisa. 
Oye otra cosa: 
“si no te sale, es que tú fallas”. 

Y ahí se cierra la persiana. 
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Por eso el microcambio del 1% de este capítulo es muy concreto: 
elige una sola frase verde y repítela hasta que te salga sola. 

No diez. 
Una. 

Porque si intentas cambiar todo el lenguaje de golpe, vuelves al piloto automático. 

Te propongo algunas frases muy reales, muy de aula, muy de FP. 
Por ejemplo: 
“Vale, ¿cuál es el primer paso?” 
“Oye, perfecto que preguntes. ¿En qué paso estás?” 
O esta, que abre muchísimo: 
“¿Qué te frena más: empezar o no saber cómo tiene que quedar?” 

Estas frases hacen algo muy potente. 
Cambian el enfoque. 

Pasamos del juicio —“no haces”, “no puedes”, “no atiendes”— 
al proceso —“qué paso falta”, “dónde te has quedado”, “qué necesitas ahora”. 

Y cuando el grupo empieza a oír lenguaje verde de forma constante, ocurre algo 
importante. 
El aula se siente más segura. 

Y la seguridad no es un extra. 
Es el suelo del aprendizaje. 

Vamos con el reto del 1% de esta semana. 
Elige tu frase verde. 
Una. 

Escríbela en un post-it. 
Déjala en tu mesa. 
Úsala cada día. 

Y observa. 
Si hay menos defensas. 
Si hay más intentos. 
Si baja el conflicto. 

Porque a veces no hace falta cambiar la actividad. 
Hace falta cambiar una frase. 

Esto es El Factor 1%. 
Un cambio pequeño. 
Un aula que cambia. 
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Nos vemos en el próximo 1%. 
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Capítulo 10. 
Instrucciones que no se adivinan. 

“Si te preguntan tres veces qué hay que hacer, no es que sean pesados.” 

Hoy vamos con una herramienta muy de Formación Profesional. 
Muy de taller. 
Muy de empresa. 

Nadie trabaja bien si tiene que adivinar. 

Y, sin embargo, a veces damos tareas como si fueran enigmas. 
Con buena intención, pero como enigmas. 

Decimos cosas como: 
“Hay que hacer un informe completo…” 
“Tenéis que preparar una práctica…” 
“Organizaos y lo resolvéis…” 

Y luego pasa lo previsible. 
Veinte minutos después, empiezan las manos levantadas. 
“Profe, ¿pero qué hay que hacer?” 
“¿Esto así vale?” 
“¿Es para hoy o para mañana?” 
“¿Tiene que ser largo?” 

Y tú repitiendo lo mismo con palabras distintas. 
Una y otra vez. 
Hasta quedarte sin voz. 

Y aquí viene una idea que libera mucho: 
si te preguntan tres veces qué hay que hacer, no es que sean pesados. 
Es que falta un ejemplo. 

Por eso el microcambio del 1% de este capítulo es tan simple como potente: 
tres pasos claros y un ejemplo final. 

Te lo digo sin exagerar. 
Esta fórmula arregla más clases que muchos proyectos innovadores. 

El guion es muy sencillo. 
“Paso uno: esto.” 
“Paso dos: esto otro.” 
“Paso tres: esto.” 

Y luego rematas con algo clave: 
“Y al final me enseñas esto. Así tiene que quedar.” 
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Ese ejemplo final lo cambia todo. 
Porque el ejemplo apaga la ansiedad. 

Cuando sabes cómo se ve lo terminado, ya no estás perdido. 
Ya no trabajas a ciegas. 
Puedes construir paso a paso hacia ese resultado. 

Y si quieres hacerlo todavía más potente, añade una frase de desbloqueo muy 
sencilla: 
“Si te pierdes, vuelve al paso uno.” 

No hay castigo. 
No hay reproche. 
Hay camino. 

Hay frases muy pequeñas que ayudan mucho cuando empiezas a trabajar así. 
Por ejemplo: 
“Te lo dejo en tres pasos.” 
“Oye, mira este ejemplo de cómo queda.” 
“O esta, muy práctica: enséñame el paso uno y te digo si vas bien.” 

Eso no quita autonomía. 
Eso da autonomía. 

Porque en el mundo profesional real nadie empieza sin referencias. 
Nadie hace un trabajo sin un modelo, una pauta o un resultado esperado claro. 

Y en FP, cuanto menos tengan que adivinar, más pueden aprender. 

Vamos con el reto del 1% de esta semana. 
En tu próxima tarea, escribe los tres pasos en la pizarra. 
Y enseña, dibuja o proyecta un ejemplo final. 

Luego observa. 
Cuántas preguntas menos aparecen. 
Cuánta gente arranca antes. 
Cuánta menos energía se va en aclarar y cuánta más en trabajar. 

Esto es El Factor 1%. 
Un cambio pequeño. 
Un aula que cambia. 

Nos vemos en el próximo 1%. 
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Capítulo 11. 
La pizarra GPS. 

“Si tu clase depende de que tú estés en todas partes, necesitas un mapa.” 

Hoy te traigo una herramienta que parece sencilla, casi obvia… 
pero que en aulas diversas es una auténtica joya. 

La pizarra GPS. 

Piensa en esto un momento. 
Un GPS sirve para no tener que estar preguntando todo el rato: 
“¿por dónde era?” 
“¿voy bien?” 
“¿me he pasado?” 

Pues en el aula pasa exactamente lo mismo. 
Cuando no hay un mapa visible, el cerebro se pierde. 
Y cuando el cerebro se pierde, aparece la ansiedad, la desconexión o la 
interrupción constante. 

La pizarra GPS sirve para eso. 
Para que todo el mundo sepa, en cada momento, dónde está y qué toca ahora. 

Y cuando eso pasa, ocurren tres cosas muy importantes. 
Baja la ansiedad. 
Bajan las interrupciones. 
Y baja muchísimo esa sensación tan típica de: 
“no sé qué tengo que hacer ahora mismo”. 

Por eso el microcambio del 1% de este capítulo es muy claro: 
usar siempre el mismo formato de pizarra. 
Siempre. 

Da igual el módulo. 
Da igual el contenido. 
Da igual si estás en teoría, en taller o en práctica. 

El formato no cambia. 
Y eso es lo que da seguridad. 

Porque cuando el formato es estable, el cerebro deja de gastar energía en 
orientarse y puede dedicarla a aprender. 

La pizarra GPS tiene cuatro bloques muy claros. 

Primero, el HOY. 
Qué vamos a hacer hoy, en uno, dos o tres puntos. 
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No todo el trimestre. 
Hoy. 

Después, los PASOS. 
Qué hay que hacer y en qué orden. 
Paso uno. 
Paso dos. 
Paso tres. 

Luego, el TIEMPO. 
Cómo se organiza la sesión. 
Primer bloque. 
Segundo bloque. 
Momento de revisión. 

Y por último, la ENTREGA. 
Qué me vas a enseñar al final para saber que has trabajado. 
Un producto. 
Una foto. 
Un resultado. 
Algo concreto. 

Y si quieres que sea todavía más potente, añade siempre una última línea muy 
tranquilizadora: 
“Si te bloqueas, vuelve al paso uno y mira el ejemplo.” 

Esto parece una tontería… 
pero no lo es. 

¿Sabes lo que empieza a pasar cuando usas la pizarra GPS de forma constante? 

Que el aula se autorregula un poquito más. 

La gente levanta menos la mano para preguntar lo mismo. 
El alumnado se orienta entre sí. 
Alguien que va más perdido mira la pizarra y se recoloca. 

Y tú dejas de ser algo muy cansado: 
el único manual de instrucciones humano. 

Porque cuando todo depende de que tú estés en todas partes a la vez, el aula se 
vuelve frágil. 
Pero cuando el mapa está fuera, visible y claro, el aula gana autonomía. 

Hay frases muy sencillas que se integran muy bien con la pizarra GPS. 
Por ejemplo: 
“Mirad la pizarra, ahora estamos en el paso dos.” 
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“Oye, si te pierdes, vuelve al paso uno.” 
“La revisión es en el minuto X, está ahí puesto.” 

Eso no corta el ritmo. 
Eso sostiene el ritmo. 

Y además tiene un efecto muy bonito en aulas diversas. 
Porque quien necesita estructura la tiene. 
Y quien no la necesita tanto… no se molesta. 

Vamos con el reto del 1% de esta semana. 
Haz la pizarra GPS tres días seguidos. 
Mismo formato. 
Mismo sitio. 
Aunque cambie el contenido. 

Y observa. 
Si hay menos preguntas repetidas. 
Si hay más autonomía. 
Si el ambiente está un poco más calmado. 

Esto es El Factor 1%. 
Un cambio pequeño. 
Un aula que cambia. 

Nos vemos en el próximo 1%. 
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Capítulo 12. 
DUA sin complicarte la vida. 

“Incluir no es hacer tres clases. Es dejar de diseñar solo para una persona.” 

Hoy vengo a quitarte un miedo muy común en sala de profes. 
Ese miedo que aparece cuando oímos la palabra “inclusión” y pensamos: 
“vale, ahora tengo que hacer tres clases a la vez”. 

Te lo digo claro desde el principio: 
eso no es inclusión. 
Eso es agotamiento. 

Hoy vamos a hablar de DUA, Diseño Universal para el Aprendizaje, pero en versión 
realista. 
Versión FP. 
Versión “esto lo puedo aplicar mañana”. 

Porque DUA no es adaptar personas. 
DUA es diseñar opciones. 

Es asumir algo muy sencillo: 
en tu aula hay cerebros distintos. 
Y si tú solo abres una puerta para aprender, parte del grupo se queda fuera. 

Y ojo, se queda fuera aunque quiera entrar. 

A mí me gusta explicarlo con una imagen muy clara. 
Imagina que todo el mundo tiene que entrar a un edificio… 
pero solo hay escaleras. 

No es que haya gente vaga. 
No es que no quieran subir. 
Es que el diseño decide quién entra fácil y quién entra sudando. 

DUA es poner una rampa. 

Y lo bonito de la rampa es que no solo sirve para quien va en silla de ruedas. 
Sirve para quien lleva una caja. 
Para quien tiene un esguince. 
Para quien llega corriendo y sin aire. 

Sirve para todos. 

En el aula pasa exactamente lo mismo. 
DUA significa ofrecer más de una forma de acceder al contenido, 
más de una forma de participar 
y más de una forma de demostrar lo aprendido. 
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Pero respira. 
No necesitas un menú infinito. 
No necesitas multiplicarte. 

Con dos opciones ya estás cambiando la clase. 

Ese es el microcambio del 1% de este capítulo: 
dos vías de acceso. 

Nada más. 

Por ejemplo, explicas algo de forma oral… 
y lo dejas también en un esquema visual. 

O das un texto breve… 
y acompañas con un ejemplo de cómo tiene que quedar el resultado. 

O enseñas un procedimiento en voz alta… 
y lo dejas después en una checklist visible. 

¿Qué ocurre cuando haces esto? 
Que el alumnado que se perdía en una vía, se engancha en la otra. 

Y tú no has hecho magia. 
Has hecho diseño. 

Aquí viene la parte más profunda, y la más importante. 
Cuando tú das opciones, el mensaje oculto que recibe el alumnado no es técnico. 
Es emocional. 

El mensaje es este: 
“Aquí no tienes que demostrar que encajas. 
Aquí tienes que aprender.” 

Y cuando ese mensaje llega, bajan las defensas. 
Y cuando bajan las defensas, sube el aprendizaje. 

Hay frases muy sencillas que te ayudan a aplicar DUA sin drama, sin discursos y 
sin carteles. 
Cosas como: 
“Te lo explico y te lo dejo también por escrito, paso a paso.” 
“Oye, si el texto te cuesta, empieza mirando el ejemplo.” 
“O esta, muy potente: elige la vía que te ayude más, pero vamos todos al mismo 
objetivo.” 

Eso no baja nivel. 
Eso abre puertas. 
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Vamos con el reto del 1% de esta semana. 
En una sola sesión, ofrece dos vías de acceso. 

Por ejemplo, explicación oral más esquema. 
O texto breve más ejemplo visual. 

Solo dos. 

Y fíjate bien. 
Quién entra ahora que antes se quedaba mirando. 
Quién arranca antes. 
Quién deja de bloquearse. 

Porque muchas veces no faltaba capacidad. 
Faltaba una puerta más. 

Esto es El Factor 1%. 
Un cambio pequeño. 
Un aula que cambia. 

Nos vemos en el próximo 1%. 
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Capítulo 13. 
Evidencias flexibles, rúbrica firme. 

“Evaluar justo no siempre es evaluar igual.” 

Hoy vamos con una idea que, si la incorporas, puede cambiar tu forma de evaluar 
sin perder ni una pizca de rigor. 

Evidencias flexibles. 
Rúbrica firme. 

En Formación Profesional evaluamos competencias. 
No evaluamos tipos de alumno. 
Y una competencia se puede demostrar de muchas maneras. 

Piénsalo en términos de mundo real. 
En ningún trabajo te dicen: 
“Demuestra que sabes cocinar escribiendo un texto de tres páginas.” 

Lo demuestras cocinando. 
Organizándote. 
Gestionando tiempos. 
Comunicándote con el equipo. 
Aplicando normas de seguridad. 

Entonces, ¿por qué a veces obligamos a todo el grupo a demostrar lo mismo de 
una sola forma? 

A veces es por tradición. 
A veces es por control. 
Y muchas veces por una idea muy extendida: 
“Si no lo hacen igual, es injusto”. 

Aquí viene el giro importante. 
Lo injusto no es que lo demuestren de forma distinta. 
Lo injusto es medir el formato en vez de medir la competencia. 

Por eso el microcambio del 1% de este capítulo es muy concreto: 
añadir una opción B de evidencia. 

No tres. 
No ocho. 
Una. 

La opción A sigue ahí. 
No desaparece. 
Pero aparece una segunda vía para demostrar lo mismo. 
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Por ejemplo. 
Si la evidencia A es una entrega escrita, 
la opción B puede ser una explicación oral de dos minutos, 
evaluada con la misma rúbrica. 

Si la A es una presentación, 
la B puede ser una plantilla más una demostración práctica. 

Si la A es un examen, 
la B puede ser un caso práctico guiado con una checklist. 

La clave no está en multiplicar opciones. 
Está en decir algo muy claro desde el principio. 

“Mismos criterios. 
Distinta forma.” 

Esa frase lo ordena todo. 
Tranquiliza al grupo. 
Y protege tu evaluación. 

Porque tú sigues evaluando lo importante. 
Los mismos criterios. 
El mismo nivel de exigencia. 

Solo cambia el camino. 

Y a nivel emocional, esto tiene un efecto precioso. 
Da oportunidad de brillar a alumnado que sabe, 
pero que se queda fuera por la forma. 

Personas que pasan de pensar: 
“yo no valgo para esto” 
a descubrir: 
“oye, sí puedo”. 

Y eso cambia la identidad. 
Y cuando cambia la identidad, cambia la actitud. 

Hay frases muy sencillas que ayudan mucho a implantar este enfoque sin 
conflicto. 
Cosas como: 
“El objetivo es el mismo, puedes demostrarlo de estas dos formas.” 
“Te evalúo por estos criterios, no por el formato.” 
“O esta, muy clara: elige la opción que te permita enseñar lo que sabes.” 
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Eso no es rebajar. 
Eso es afinar. 

Vamos con el reto del 1% de esta semana. 
En una actividad evaluable, añade una opción B. 

Escribe los criterios en tres puntos. 
Léelos en voz alta. 
Y repite una frase clave: 
“mismos criterios, distinta forma”. 

Luego observa. 
Si baja la resistencia. 
Si sube la participación. 
Si aparece más compromiso. 

Esto es El Factor 1%. 
Un cambio pequeño. 
Un aula que cambia. 

Nos vemos en el próximo 1%. 
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Capítulo 14. 
Feedback que no rompe. 

“Tu feedback puede mejorar un trabajo… o romper a una persona.” 

Hoy quiero hablarte de algo que muchas veces no medimos lo suficiente. 
En Formación Profesional, el feedback no solo corrige trabajos. 
También construye —o destroza— la confianza profesional de una persona. 

Porque en FP no partimos de cero. 
Hay alumnado que ya llega con una historia a cuestas. 
Una historia que se repite por dentro, aunque no la diga en voz alta. 

“Soy torpe.” 
“Soy lento.” 
“Siempre me equivoco.” 
“No sirvo para esto.” 

Y cuando el feedback se suma a esa historia con frases rojas, no pasa lo que 
esperamos. 
La persona no mejora. 
Se protege. 

Se esconde. 
Ataca. 
O abandona. 

Y muchas veces no es porque el contenido sea difícil. 
Es porque la corrección ha dolido más que el error. 

Por eso el microcambio del 1% de este capítulo es tan concreto y tan potente: 
feedback en veinte segundos, usando solo tres frases. 

Nada más. 

Es una receta simple, casi aburrida… 
pero funciona. 

La estructura es esta. 

Primero: 
“Esto está bien…” 

Después: 
“Aquí ajustamos…” 

Y por último: 
“La próxima, hazlo así…” 
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Y se acabó. 

Sin editorial. 
Sin sarcasmo. 
Sin “¿cómo puedes?”. 
Sin “siempre lo mismo”. 

Solo información útil. 

¿Por qué funciona esta fórmula tan sencilla? 
Por dos razones muy importantes. 

La primera: porque el cerebro aprende mejor cuando no se siente atacado. 
Cuando no entra en modo defensa. 
Cuando no tiene que proteger su identidad. 

Y la segunda: porque el alumno o la alumna entiende exactamente qué hacer 
después. 

El feedback que no da un siguiente paso deja a la persona en el limbo. 
Y el limbo no motiva. 
El limbo frustra. 

Te pongo un ejemplo muy real, muy de FP. 

“Esto está bien: el corte es uniforme.” 
“Aquí ajustamos: la temperatura, porque se te ha pasado.” 
“La próxima: baja un punto y revisa a mitad.” 

Eso es todo. 

No hay juicio. 
No hay ataque. 
Hay información clara. 

Y además estás modelando algo muy importante: 
comunicación profesional real. 

Porque fuera del aula, en cualquier entorno laboral sano, el feedback funciona así. 
Se reconoce lo que está bien. 
Se ajusta lo que no. 
Y se marca el siguiente paso. 

No se humilla. 
No se etiqueta. 
No se dispara a la persona. 
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Hay frases muy cortas que te ayudan a mantener este tipo de feedback incluso en 
días difíciles. 
Por ejemplo: 
“Bien aquí. Ajusta aquí. Próxima así.” 
“O esta: te digo una mejora concreta.” 
O una que cambia mucho el tono: 
“No es un mal trabajo. Es un paso siguiente.” 

Eso cambia la energía de la corrección. 
Y cuando cambia la energía, cambia la respuesta. 

Porque el alumnado escucha más. 
Se defiende menos. 
Y mejora más. 

Vamos con el reto del 1% de esta semana. 
Haz tres correcciones usando solo la fórmula de las tres frases. 

Nada más. 

Después observa. 
Si hay más escucha. 
Si bajan las defensas. 
Si el siguiente intento mejora de verdad. 

Porque muchas veces no faltaba capacidad. 
Faltaba un feedback que no rompiera. 

Esto es El Factor 1%. 
Un cambio pequeño. 
Un aula que cambia. 

Nos vemos en el próximo 1%. 
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Capítulo 15. 
Trabajo en grupo sin caos. 

“Cuando un grupo no funciona, casi nunca es por mala voluntad.” 

Hoy vamos con un clásico de aula que puede ser maravilloso… 
o un incendio. 

El trabajo en grupo. 

Tú dices: 
“Venga, trabajad en equipo”. 

Y en tu cabeza aparece la imagen ideal. 
Cooperación. 
Reparto de tareas. 
Aprendizaje compartido. 

Y luego pasa lo de siempre. 

Uno dirige todo. 
Otro desaparece. 
Otro se frustra. 
Otro hace de payaso. 

Y tú acabas haciendo de árbitro, terapeuta y policía… 
a veces en el mismo minuto. 

Maravilla. 

Aquí va una idea importante para empezar. 
La mayoría de los conflictos en el trabajo en grupo no vienen de “malas personas”. 
Vienen de roles difusos. 

Cuando nadie sabe qué le toca hacer, aparece la lucha por el control. 
La inseguridad. 
La sensación de injusticia. 
El famoso “yo hago todo y los demás miran”. 

Y eso no es falta de valores. 
Es falta de diseño. 

Por eso el microcambio del 1% de este capítulo es muy concreto: 
roles claros, por escrito, y rotativos. 

Nada de dejarlo al aire. 
Nada de “organizaos”. 
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Cuatro roles simples. 
Muy FP. 
Muy mundo profesional. 

Un rol que coordina. 
Es quien marca el plan y cuida los tiempos. 

Un rol que ejecuta. 
Quien se encarga de la parte principal del trabajo. 

Un rol que revisa. 
Comprueba criterios, seguridad, calidad. 

Y un rol que entrega. 
Organiza el resultado final y lo presenta. 

No son jerarquías. 
Son responsabilidades. 

Los escribes en la pizarra. 
Los asignas. 
Y, muy importante, los rotas cada sesión. 

Así todo el mundo pasa por todo. 
Y nadie se queda siempre en el mismo sitio. 

Y hay un gesto pequeño que lo cambia todo. 
Una mini revisión a mitad del trabajo. 

Algo tan sencillo como: 
“Paro un momento. ¿Cada rol está activo? ¿Qué falta ahora?” 

Esa pregunta recoloca al grupo sin bronca. 
Sin juicio. 
Sin tensión. 

¿Sabes lo que empieza a pasar cuando trabajas así? 
Que el alumnado deja de competir por “quién manda” 
y empieza a coordinarse en torno a “qué toca ahora”. 

Eso es muchísimo más profesional. 
Y también mucho más justo. 

Porque el trabajo en grupo no va de caer bien. 
Va de cumplir una función dentro de un equipo. 

Hay frases muy sencillas que ayudan a sostener este modelo sin desgaste. 
Por ejemplo: 
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“Hoy tu rol es este y tu responsabilidad es esta.” 
“O esta: a mitad revisamos roles y seguimos.” 
O una muy importante: 
“No es ‘yo hago todo’. Es ‘cada rol aporta’.” 

Eso no corta la creatividad. 
La ordena. 

Y cuando la creatividad está ordenada, aparece el aprendizaje. 

Vamos con el reto del 1% de esta semana. 
En la próxima tarea en grupo, asigna los roles por escrito. 
Y rótalos. 

Solo eso. 

Después observa. 
Si hay menos caos. 
Si hay menos quejas. 
Si hay más trabajo real. 

Porque muchas veces el problema no era el grupo. 
Era la falta de estructura. 

Esto es El Factor 1%. 
Un cambio pequeño. 
Un aula que cambia. 

Nos vemos en el próximo 1%. 
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Capítulo 16. 
Cuando se enciende el aula. 

“En caliente no se educa. En caliente se regula.” 

Hoy vamos a hablar de ese momento que nadie desea… 
pero que todas y todos conocemos. 

Ese instante en el que el aula se enciende. 

Suben los decibelios. 
Sube la tensión. 
Aparecen las miradas de “a ver quién gana”. 

Y tú notas algo muy claro por dentro: 
que cualquier palabra de más puede empeorarlo todo. 

Aquí va la idea central de este capítulo, y es importante grabarla bien: 
en caliente no se educa. 
En caliente se regula. 

Y regular no es rendirse. 
No es perder autoridad. 
No es mirar hacia otro lado. 

Regular es sostener el clima para que, después, sí pueda haber educación. 

Porque cuando alguien se activa de verdad, su cerebro no está disponible para 
razonar. 
No está disponible para escuchar argumentos. 
Está disponible para defenderse. 

Y si tú entras con un discurso largo, con explicaciones o con reproches, ese 
discurso no calma. 
Ese discurso se convierte en gasolina. 

Por eso el microcambio del 1% de este capítulo es tan concreto y tan importante: 
tres frases fijas. 
Solo tres. 
Siempre las mismas. 

Porque cuando tú estás cansada, cansado, saturado, no necesitas improvisar. 
Necesitas guion. 

Las frases son estas. 

Primera: 
“Paramos.” 
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Segunda: 
“Paso a paso.” 

Tercera: 
“Luego lo hablamos.” 

Y ya está. 

No debates. 
No expones delante del grupo. 
No ironizas. 
No humillas. 
No amenazas en caliente. 

Lo que haces es proteger. 

Proteges a la persona que se ha activado. 
Proteges al grupo. 
Y te proteges a ti. 

Eso es liderazgo profesional. 

Después, cuando todo baja, cuando el cuerpo vuelve a su sitio, cuando el aula 
respira… 
entonces sí. 

Entonces hay conversación. 
Entonces hay reparación. 
Entonces hay consecuencias, si tocan. 

Pero no antes. 

Primero se para la escalada. 
Siempre. 

Hay frases verdes muy sencillas que ayudan mucho en esos momentos. 
Frases cortas. 
Firmes. 
Sin carga emocional añadida. 

Por ejemplo: 
“Ahora paramos. Luego lo hablamos.” 
“O esta: bajamos el tono. Paso a paso.” 
O una muy clara: 
“No lo vamos a resolver gritando.” 

Y hay una frase que a mí me encanta porque es profundamente profesional: 
“Tu dignidad se queda aquí. Pero la clase también.” 
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Lo que estás diciendo con eso es muy potente. 
No humillo. 
Pero tampoco renuncio a la norma. 

La persona no se rompe. 
Y el grupo tampoco. 

Porque en FP no estamos entrenando solo contenidos. 
Estamos entrenando autorregulación. 
Clima laboral. 
Gestión de conflicto. 

Y eso se aprende más por cómo actuamos que por lo que decimos después. 

Vamos con el reto del 1% de esta semana. 
Escribe tus tres frases fijas en un post-it. 
Déjalas visibles. 
No para el alumnado. 
Para ti. 

Y la próxima vez que notes que la escalada empieza, úsalas tal cual. 
Sin añadir discurso. 
Sin justificarte. 
Sin entrar en lucha. 

Luego, cuando todo baje, hablas. 

Esto es El Factor 1%. 
Un cambio pequeño. 
Un aula que cambia. 

Nos vemos en el próximo 1%. 
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Capítulo 17. 
Conducta y dignidad no son lo mismo. 

“Puedes poner límites sin humillar. Y cuando no lo haces, el clima pasa factura.” 

Hoy vamos a hablar de algo que en Formación Profesional es oro puro: 
poner límites sin romper a la persona. 

Porque sí, vamos a decirlo claro desde el principio. 
Hay conductas que no se pueden permitir. 
Hay líneas que no se cruzan. 
Hay normas que sostienen el clima y la seguridad. 

Pero también hay una trampa muy habitual. 
Corregir la conducta de una forma que humilla a quien la hace. 

Y eso, tarde o temprano, te explota en la cara. 

Te lo digo sin rodeos. 
La humillación puede “parar” una conducta en el momento. 
Puede generar silencio. 
Puede generar obediencia aparente. 

Pero te cobra intereses. 
Te cobra confianza. 
Te cobra respeto real. 
Te cobra clima. 

Y cuando el clima se rompe, el aprendizaje se cae. 

Por eso la clave de este capítulo está en separar dos cosas que a veces 
mezclamos sin darnos cuenta. 
La conducta y la dignidad. 

La conducta es lo que se hace. 
La dignidad es quién eres. 

Y en el mundo laboral esto está clarísimo. 
Se corrige un procedimiento. 
Se corrige un error. 
Se corrige un riesgo. 

Pero no se ataca a la persona. 

Pues en FP exactamente igual. 
Porque no solo enseñamos contenidos. 
Estamos entrenando profesionalidad. 
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Por eso el microcambio del 1% de este capítulo es tan concreto y tan poderoso: 
límite más alternativa. 

No solo decir “no”. 
No solo decir “para”. 

Sino algo mucho más útil: 
“no aquí”, 
“no así”, 
y una alternativa concreta. 

Te pongo ejemplos muy reales, muy de aula. 

“Eso no se dice así. 
Alternativa: ‘no estoy de acuerdo por…’.” 

“Ahora no. 
Alternativa: lo apuntas y lo vemos al final.” 

“Así no. 
Alternativa: haces el paso uno y me lo enseñas.” 

“No en voz alta. 
Alternativa: me lo dices en privado.” 

Fíjate en algo importante. 
El límite está claro. 
No se negocia. 

Pero la persona no se queda sin salida. 

Eso es lo que cambia todo. 
Porque cuando alguien se siente acorralado, pelea o se cierra. 
Cuando alguien tiene una salida digna, coopera mucho más. 

Esto no es ser blando. 
Es ser firme y humano a la vez. 

Y además tiene un efecto muy práctico: 
reduce muchísimo las escaladas. 

Porque no conviertes la corrección en una lucha de poder. 

Hay frases muy sencillas que sostienen límites sin romper el clima. 
Por ejemplo: 
“Aquí lo hacemos así.” 
“O esta: lo que no vale es esto; lo que sí vale es esto otro.” 



57 
 

O una que educa mucho en profesionalidad: 
“Te corrijo el comportamiento, no a ti.” 

Ese mensaje, repetido con calma, construye algo muy potente. 
Un aula donde hay normas. 
Pero también hay dignidad. 

Vamos con el reto del 1% de esta semana. 
La próxima vez que tengas que corregir una conducta, añade siempre una 
alternativa concreta. 

Solo una. 

Y observa qué pasa. 
Si hay menos choque. 
Si hay menos lucha de poder. 
Si aparece más colaboración. 

Porque muchas veces el problema no era el límite. 
Era cómo lo poníamos. 

Esto es El Factor 1%. 
Un cambio pequeño. 
Un aula que cambia. 

Nos vemos en el próximo 1%. 
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Capítulo 18. 
Evaluar sin sorpresa. 

“La sorpresa en evaluación no motiva. Genera ansiedad o desconexión.” 

Hoy vamos con algo que parece obvio… 
pero que, en la práctica, no siempre hacemos. 

Decir claramente qué cuenta antes de empezar. 

Porque en Formación Profesional la sorpresa en evaluación no motiva. 
La sorpresa en evaluación suele generar dos reacciones muy claras. 

Ansiedad. 
O pasotismo. 

Ansiedad en quien se esfuerza, trabaja, lo intenta… 
pero no sabe si va bien, si está enfocando correctamente o si se está dejando algo 
importante. 

Y pasotismo en quien ya viene cansado de fallar y piensa: 
“¿para qué voy a esforzarme, si nunca acierto lo que quieren?” 

La evaluación sorpresa también tiene otro efecto muy típico. 
Dispara conflictos. 

“Profe, eso no lo dijiste.” 
“Eso no contaba, ¿no?” 
“Pero si yo pensé que era otra cosa…” 

Y muchas veces no es mala fe. 
A veces sí lo dijimos. 
Pero lo dijimos rápido. 
O lo dijimos en medio de una explicación larga. 
O lo dijimos una vez, al principio, sin dejarlo visible. 

Y cuando el aula es diversa, lo que queda poco claro… se pierde más. 

Por eso el microcambio del 1% de este capítulo es tan sencillo como potente: 
decir “lo que cuenta hoy” en tres criterios visibles. 

Tres. 
No siete. 
No un párrafo. 
No una rúbrica eterna. 

Tres cosas claras. 
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Por ejemplo: 
“Hoy cuenta la seguridad y el orden.” 
“Hoy cuenta seguir el procedimiento.” 
“Y hoy cuenta la entrega final correcta.” 

Y si quieres rematarlo bien, añades una frase que tranquiliza muchísimo: 
“Si haces bien estas tres cosas, vas bien.” 

Eso es todo. 

Fíjate en lo que ocurre cuando haces esto. 
La evaluación deja de ser una emboscada. 
Y se convierte en un mapa. 

El alumnado sabe hacia dónde ir. 
Sabe en qué poner la energía. 
Sabe qué priorizar. 

Y la gente aprende mucho mejor cuando sabe hacia dónde va. 

Además, este gesto tiene un efecto emocional muy potente. 
Reduce la ansiedad. 
Reduce la sensación de arbitrariedad. 
Y aumenta la percepción de justicia. 

Porque no estás evaluando “a ver qué pillo”. 
Estás evaluando lo que has dicho que importa. 

Hay frases muy sencillas que ayudan mucho a sostener este enfoque durante la 
sesión. 
Por ejemplo: 
“Antes de empezar, esto es lo que voy a mirar.” 
“Oye, si dudas, vuelve a los criterios.” 
“O esta, muy liberadora: no busco perfección, busco estos tres puntos.” 

Eso cambia el clima. 
Porque el alumnado deja de adivinar. 
Y cuando no hay que adivinar, hay más foco. 

Vamos con el reto del 1% de esta semana. 
En la próxima actividad evaluable, escribe tres criterios visibles. 

En la pizarra. 
En una diapositiva. 
En un papel proyectado. 
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Léelos en quince segundos. 
Nada más. 

Y luego observa. 
Si hay menos discusiones al final. 
Si hay más concentración durante el trabajo. 
Si la entrega mejora. 

Porque muchas veces no faltaba capacidad. 
Faltaba claridad. 

Esto es El Factor 1%. 
Un cambio pequeño. 
Un aula que cambia. 

Nos vemos en el próximo 1%. 
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Capítulo 19. 
Inclusión en el taller. 

En el taller, el ruido y las prisas lo complican todo. 

Hoy nos vamos a uno de los territorios donde todo se multiplica en Formación 
Profesional. 
El taller. 
La cocina. 
El laboratorio. 

 
El aula técnica. 

Espacios donde la neurodiversidad se nota más. 
No porque el alumnado sea distinto, sino porque el entorno aprieta más. 

Hay más estímulos. 
Más ruido. 
Más prisas. 
Más riesgo. 
Más presión por hacerlo bien… y rápido. 

Y aquí hay una verdad incómoda que conviene decir en voz alta. 
Cuando el entorno está cargado, el cerebro se satura antes. 
Y cuando se satura, empiezan a aparecer cosas que tú ves desde fuera. 

Errores. 
Impulsividad. 
Bloqueos. 
Despistes. 

Y muchas veces lo interpretamos como “no está atento”. 
Pero muchas veces no es falta de atención. 
Es saturación. 

Por eso la inclusión en espacios técnicos no va de ser más blandos. 
Va de ser más profesionales. 

Porque en cualquier entorno profesional real, la seguridad, los procedimientos 
claros y las revisiones a tiempo no son opcionales. 
Son la base. 



62 
 

Y cuando haces eso bien, no solo ayudas a quien lo necesita más. 
Ayudas a todo el grupo. 

Por eso el microcambio del 1% de este capítulo es doble, pero muy sencillo: 
checklist visible y punto de control a mitad. 

Dos cosas que en empresa son normales… 
y que en clase a veces olvidamos. 

Una checklist visible significa algo muy concreto. 
Que el procedimiento no vive solo en tu cabeza. 
Está fuera. 

En una hoja. 
En la pared. 
En la pizarra. 
En una mesa de trabajo. 

Y no tiene que ser eterna. 
Con seis u ocho pasos claros es suficiente. 

Material listo. 
Equipos de protección y seguridad. 
Primer paso del proceso. 
Segundo paso. 
Verificación. 
Limpieza o cierre. 
Entrega. 

Y ya está. 

Esa checklist cumple dos funciones muy importantes. 
Reduce errores. 
Y reduce ansiedad. 

Porque el alumnado no tiene que acordarse de todo a la vez. 
Puede mirar, comprobar y seguir. 

La segunda parte es el punto de control a mitad. 
Algo tan sencillo como decir: 
“En el minuto X paro y revisamos esto.” 

Eso evita que el error crezca. 
Evita que alguien llegue al final con todo mal. 
Y reduce muchísimo el miedo silencioso a: 
“lo estaré haciendo mal y no me doy cuenta”. 
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Cuando sabes que hay una revisión intermedia, el cuerpo se relaja. 
Y cuando el cuerpo se relaja, el trabajo mejora. 

Hay frases muy sencillas que funcionan especialmente bien en taller. 
Por ejemplo: 
“Revisamos a mitad, así no te quedas colgado.” 
“O esta: mira la checklist, ahora estamos en el paso tres.” 
“O una muy importante para regular: si te saturas, pausa corta y vuelves.” 

Eso no baja el ritmo. 
Lo hace más seguro. 

Porque en espacios técnicos, ir rápido sin control no es eficiencia. 
Es riesgo. 

Vamos con el reto del 1% de esta semana. 
Elige una práctica de taller, cocina o laboratorio. 

Crea una checklist simple. 
Y anuncia desde el principio que habrá un check-in a mitad. 

Luego observa. 
Si hay más seguridad. 
Si hay más calma. 
Si bajan los errores por acumulación. 

Porque muchas veces no faltaba capacidad. 
Faltaba estructura. 

Esto es El Factor 1%. 
Un cambio pequeño. 
Un aula que cambia. 

Nos vemos en el próximo 1%. 
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Capítulo 20. 
IA para ahorrar tiempo, sin perder el control. 

Si no llegas a todo, no es falta de vocación. Es carga.” 

Hoy vamos con un tema que, bien usado, puede salvarte muchas horas. 
Usar la inteligencia artificial como asistente. 
No como sustituto. 

Y esto es importante decirlo desde el principio. 
La idea no es delegar la docencia. 
La idea no es que la IA “dé clase”. 

La idea es mucho más sencilla y mucho más realista: 
delegar lo mecánico. 

Reescribir. 
Ordenar. 
Resumir. 
Generar variantes. 
Convertir un texto denso en algo usable. 

Porque seamos honestos. 
Muchas veces no nos falta vocación. 
Nos falta tiempo. 

Y cuando falta tiempo, aparecen cosas que no queremos. 
Instrucciones largas. 
Materiales poco claros. 
Explicaciones improvisadas. 

No porque no sepamos hacerlo mejor. 
Sino porque no llegamos. 

Por eso el microcambio del 1% de este capítulo es muy concreto: 
usar la IA para convertir cualquier tarea en un formato FP que funciona. 

Tres pasos. 
Un ejemplo mínimo. 
Y una checklist. 

Ese formato ya lo conoces. 
Ya lo hemos visto a lo largo de la serie. 
Y funciona. 

¿Cómo se usa aquí la IA? 
Tú haces lo importante. 
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Tú decides el contenido. 
Tú marcas el objetivo. 
Tú sabes qué competencia estás trabajando. 

La IA lo que hace es darte una primera versión clara y ordenada. 
Un borrador rápido. 

Y luego tú revisas. 
Corriges. 
Ajustas. 

Siempre. 

Porque la IA no es una autoridad. 
Es un asistente rápido. 

Te pongo un ejemplo muy concreto de petición que puedes hacer. 
Algo tan sencillo como: 
“Reescribe esta actividad para alumnado de FP en tres pasos. Añade un ejemplo 
de resultado final y una checklist de ocho puntos. Lenguaje claro.” 

Nada más. 

En segundos tienes una base sobre la que trabajar. 
Y eso ahorra muchísimo tiempo. 

Además, puedes pedirle cosas muy útiles para inclusión sin complicarte la vida. 
Por ejemplo: 
“Dame una versión de las instrucciones en puntos y otra en formato checklist.” 

Mismo contenido. 
Dos formatos. 

Eso es DUA sin sudar. 

Y aquí viene algo importante. 
Esto no es hacer trampas. 
Esto no es perder el control. 

Esto es diseño. 

Porque al reducir fricción —menos texto confuso, más pasos, más previsibilidad— 
estás haciendo el aula más accesible. 

Y además estás cuidando tu energía. 
Que también importa. 

Hay una frase ética que puedes decir con total tranquilidad, incluso en sala de 
profes. 
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“Uso IA para preparar materiales. 
Pero yo diseño, yo enseño y yo evalúo.” 

Eso marca muy bien el límite. 
Y protege tu profesionalidad. 

Porque la IA no conoce a tu grupo. 
No conoce el contexto. 
No conoce el clima. 

Eso lo conoces tú. 

Vamos con el reto del 1% de esta semana. 
Elige una actividad tuya. 
Solo una. 

Pásala por IA para obtener tres pasos, un ejemplo y una checklist. 
Revísala. 
Ajústala. 
Y úsala tal cual una vez. 

Luego cronometra algo muy sencillo. 
Cuánto tiempo te ha ahorrado. 

Porque muchas veces el cambio no está en hacer más. 
Está en hacerlo con mejor apoyo. 

Esto es El Factor 1%. 
Un cambio pequeño. 
Un aula que cambia. 

Nos vemos en el próximo 1%. 
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Capítulo 21. 
IA para DUA y apoyo personal. 

“Dar opciones no es regalar nada. Es permitir que se vea lo que alguien sabe.” 

Hoy vamos con una de las partes más bonitas de usar la inteligencia artificial en 
inclusión. 
Cuando te ayuda a abrir opciones… 
sin convertirte en una fábrica de materiales. 

Porque en un aula diversa, muchas veces el problema no es el contenido. 
El problema es el formato. 

Hay alumnado que sabe. 
Que entiende. 
Que tiene la competencia. 

Pero no consigue demostrarla porque la vía es estrecha. 
Muy larga. 
Muy escrita. 
Muy oral. 
Muy rápida. 

Y aquí la IA puede ayudarte muchísimo, si la usas bien. 

No para bajar el nivel. 
No para regalar nada. 
Sino para crear alternativas equivalentes con rapidez y criterio. 

Por eso el microcambio del 1% de este capítulo es muy concreto: 
pedir a la IA evidencias equivalentes con la misma rúbrica. 

No cambiar la rúbrica. 
No cambiar el objetivo. 
No cambiar el nivel. 

Cambiar el camino. 

Por ejemplo, una petición muy clara podría ser algo así: 
“Para este resultado de aprendizaje, propón tres formas de evidencia 
equivalentes. 
Una práctica. 
Una explicación oral de dos minutos. 
Y una plantilla breve. 
Mantén exactamente los mismos criterios de evaluación.” 
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¿Ves la potencia de esto? 
Tú sigues evaluando lo importante. 
Con los mismos criterios. 
Con el mismo rigor. 

Pero abres puertas. 

Y eso no es favoritismo. 
Eso es justicia. 

Porque no estás regalando puntos. 
Estás permitiendo que el alumnado enseñe lo que sabe por una vía que no lo 
bloquee. 

Otra joya enorme del uso de la IA en el aula es el lenguaje claro. 
Algo tan sencillo como pedir: 
“Reescribe estas instrucciones en lenguaje sencillo, sin tecnicismos, con frases 
cortas y un ejemplo.” 

Ese gesto ayuda a muchos perfiles a la vez. 
Ayuda a alumnado con TEA, porque hay más claridad. 
Ayuda a alumnado con TDAH, porque hay menos carga. 
Ayuda a dislexia, porque mejora el acceso. 
Y ayuda a todo el grupo, porque reduce la confusión. 

Eso es DUA de verdad. 
Diseño universal. 
No parches individuales. 

Y además, algo importante. 
Esto no te esclaviza. 

Porque la IA te da un borrador rápido. 
Tú eliges. 
Tú ajustas. 
Tú decides qué opción B usar… o si usarla. 

Siempre con tu criterio profesional por delante. 

Vamos con el reto del 1% de esta semana. 
Coge una rúbrica tuya. 
Solo una. 

Pídele a la IA dos maneras alternativas de demostrar exactamente lo mismo. 
Lee las propuestas. 
Elige una opción B. 
Y pruébala. 
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Luego observa algo muy concreto. 
Quién mejora. 
Quién se engancha. 
Quién deja de quedarse atrás. 

Y observa también esto: 
si tú has tenido que hacer más horas… o menos. 

Porque la inclusión que funciona es la que cuida al alumnado. 
Y también cuida al docente. 

Esto es El Factor 1%. 
Un cambio pequeño. 
Un aula que cambia. 

Nos vemos en el próximo 1%. 
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Capítulo 22. 
Tu plan 1% 

“El cambio no ocurre porque un día te inspires. Ocurre porque repites algo 
pequeño.” 

Hola, llegamos al final de esta serie 
Pero ojo: esto no es un final. 
Es un punto de partida. 

Porque aquí no buscábamos inspiración de un día. 
No buscábamos “me emociono, me motivo y luego ya veremos”. 

Buscábamos algo mucho más realista: 
hábitos. 

La inclusión no ocurre porque un día te conciencias. 
Ocurre porque cambias pequeñas rutinas que se repiten cada semana. 

Por eso esta serie se llama El Factor 1%. 
Porque un 1% repetido no es pequeño. 
Es cultura de aula. 

Y hoy quiero dejarte un plan muy sencillo. 
Sin épica. 
Sin culpa. 
Sin listas infinitas. 

Un plan que cabe en la cabeza de cualquier docente cansado. 

La idea es esta: 
una mejora por semana. 

Solo una. 

No más. 

Porque si intentas cambiar diez cosas a la vez, pasa lo de siempre. 
Dos días lo haces. 
Luego llega el cansancio. 
Y vuelves al piloto automático. 

Aquí no queremos perfección. 
Queremos constancia. 

Te propongo un ejemplo de plan de ocho semanas. 
No es obligatorio. 
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Es orientativo. 
Puedes adaptarlo a tu módulo, a tu grupo, a tu momento. 

Semana 1. 
Implantas la pizarra GPS. 
No cambias actividades. 
No cambias contenidos. 
Solo usas siempre el mismo formato: 
qué hacemos hoy, pasos, tiempo y entrega. 

Semana 2. 
Trabajas el formato tres pasos más ejemplo. 
Cada tarea importante la explicas así. 
Paso uno, paso dos, paso tres. 
Y enseñas cómo tiene que quedar al final. 

Semana 3. 
Introduces la revisión marcada. 
Dices en voz alta: 
“en el minuto X vuelvo y reviso”. 
Y lo cumples. 

Semana 4. 
Eliges una frase verde fija. 
Solo una. 
La repites hasta que te salga sola. 
Por ejemplo: 
“¿En qué paso estás?” 
O: 
“Vale, empezamos por el paso uno”. 

Semana 5. 
Añades una opción B de evidencia en una actividad evaluable. 
Mismos criterios. 
Distinta forma. 
Y lo dices claro desde el principio. 

Semana 6. 
Estructuras el trabajo en grupo con roles. 
Los escribes. 
Los asignas. 
Y los rotas. 

Semana 7. 
Usas checklist en taller o práctica técnica. 
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Visible. 
Y con una revisión a mitad. 

Semana 8. 
Trabajas el feedback en tres frases. 
Esto está bien. 
Aquí ajustamos. 
La próxima hazlo así. 

Ocho semanas. 
Ocho microcambios. 

No has cambiado tu forma de ser docente. 
No te has reinventado. 
Has diseñado mejor el entorno. 

Y ahora viene una parte muy importante. 
No necesitas medirlo todo. 
No necesitas informes ni estadísticas. 

Solo mide una señal pequeña cada semana. 

Por ejemplo: 
¿hay menos bloqueos? 
¿arranca más gente? 
¿hay menos conflictos? 
¿hay más entregas? 
¿te llaman menos para lo mismo? 

Una señal. 
Con eso basta. 

Y ahora viene lo más potente de todo este capítulo. 
Hazlo con el grupo. 

Porque el aula no es solo tuya. 
Es un ecosistema. 

Una actividad de cierre muy sencilla puede ser esta: 
“Elegimos entre todos tres frases verdes del curso.” 

Las escribís. 
Las colgáis. 
Y las usáis. 

O podéis acordar una regla de oro compartida. 
Por ejemplo: 
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“En esta clase se corrige el trabajo, no se humilla a la persona.” 
O esta otra: 
“Preguntar es profesional.” 

Cuando el grupo adopta ese lenguaje, ocurre algo precioso. 
El aula empieza a regularse sola. 
Y tú dejas de estar encima todo el tiempo. 

Y cerramos con el reto final del 1%. 

Elige ahora mismo tu primer microcambio para la semana que viene. 
Solo uno. 

Escríbelo. 
Y hazte este compromiso, muy importante: 
“no perfecto, pero constante”. 

Eso es lo que cambia la Formación Profesional. 
De verdad. 

Esto ha sido El Factor 1%. 
Un cambio pequeño. 
Un aula que te acompaña. 

 


